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EL QUINTO MANDAMIENTO EN LENGUAJE
OSUNO
Por FERN CHUBB

HACE mucho tiempo, en un parque del norte de los Estados
Unidos, llamado el Yellowstone, vivían una gran mamá oso y
su peludo osezno, tan peludo que parecía estar cubierto de
harapos. Los guardabosques le pusieron por nombre Rotoso,
porque tenía una oreja partida. Pero ese nombre era muy largo
de modo que lo acortaron a Roto. Daba lástima verlo, con la
oreja rasgada, el cuerpo peludo y desaliñado, y sus ojitos
negros como cuentas. No obstante, a él no parecía preocuparle
su apariencia en lo más mínimo. Se hallaba ocupado
cometiendo sus travesuras e impertinencias, y en más de una
ocasión se vio en apuros, pero su madre, con su vasta
experiencia, siempre se las arreglaba para rescatarlo en alguna forma.

Un hermoso día de verano, la madre resolvió que había llegado el momento de hacer la siesta. Se
acostó en la ladera de una colina bien asoleada, e hizo que Rotoso se acostara a su lado. Pero el osito
no estaba muy seguro de que él quería dormir la siesta, de modo que se retorció y se dio vueltas hasta
que consiguió levantarse. Sin embargo la mamá se mantuvo firme. Le dio un bofetón con su zarpa
enorme y de un tirón lo atrajo de nuevo a su lado. Rotoso se quedó quieto y la mamá muy pronto se
durmió. De hecho, también el osito casi se quedó dormido. Y se habría dormido si no hubiera sido por
una brisa que le trajo hasta su sensible naricita un olorcillo que le resultó muy agradable. Arrugó la nariz
y olfateó. Siguió olfateando un poco más. Ahora estaba casi seguro de que el olor que percibía era de
miel, y sabía exactamente de dónde provenía. Los cocineros de una hostería de las inmediaciones a
menudo tiraban latas y desperdicios en una hondonada que había cerca de donde él y su madre
dormían. Es decir, donde se suponía que Rotoso debía dormir la siesta.

El problema de Rotoso era ahora librarse del brazo protector de su madre que cariñosamente lo rodeaba,
sin que ésta se despertara. Se movió y se retorció cuidadosamente hasta que se vio libre de él. Entonces
bajó al galope por la ladera de la colina, pero con toda prudencia se detuvo antes de entrar en el basural,
no fuera que se topara con algún oso grande que se le hubiera adelantado. Pero no, tenía suerte. No
había ni un oso a la vista! La aguzada nariz de Rotoso pronto descubrió de dónde procedía el delicioso
olor. Habían tirado allí un baldecito con capacidad para unos dos kilos y medio de miel, que todavía tenía
bastante adentro.

Muy pronto la lengüita de Rotoso comenzó a lamer la parte exterior del cubo que estaba todo enmielado.
Luego, afirmándolo con su pata, empezó a limpiarlo con la lengua por dentro hasta donde podía
alcanzar. Pero sus agudos ojitos vieron que en el fondo del cubo había mucha más miel, ¡mucha más!,
que no podía alcanzar con la lengua. De modo que, parándose, metió el hocico dentro del balde. ¡Qué
rico que olía allí! Pero a pesar de todos sus esfuerzos no pudo alcanzar la miel con su ansiosa lengüita.
Metiendo el hocico empujó y empujó hasta que, finalmente, dando un golpe, tocó con la nariz el fondo
del balde justamente donde estaba la miel. Al meter la cabeza, las orejas se le apretaron contra el
reborde del balde. Pero eso no pareció preocuparlo. ¡Esa miel era tan rica! ¡Y cómo la estaba
paladeando Rotoso!

Acanalando su lengüita roja, la hacía subir sorbiéndola, y una buena porción de ella, en lugar de ir a la
boca, le embadurnaba la cara.

En unos momentos terminó la miel. Rotoso le dio al fondo del balde una lamida final para asegurarse de
que no había más, y luego levantó la cabeza. Y el balde la acompañó. ¡Eso no podía ser! Lo tomó con
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sus patas delanteras y trató de tironearlo para sacárselo de la cabeza, pero el canto interior del balde
impedía que salieran las orejas, con lo cual no podía salir la cabeza. Tironeo mas aun. Eso le hizo doler
las orejas, pero no pudo sacar la cabeza del balde. Entonces comenzó a asustarse. Allá adentro estaba
muy oscuro. Aterrorizado, tironeaba y sacudía el balde. Entonces trató de correr. ¡Bang! Había chocado
contra un árbol. El golpe hizo que las orejas le dolieran aún más y el ruido lo asustó y enojó todavía más.
Enfurecido, comenzó a berrear desesperadamente.

Mientras tanto la mamá había disfrutado de una reparadora siesta en la ladera asoleada. Pero en ese
momento escuchó un sonido familiar. Inmediatamente lo reconoció y se puso de pie de un salto. Sin
perder tiempo descendió corriendo la ladera para ver en qué dificultades se había metido Rotoso esta
vez. En un instante solucionó el problema. Apretando a Rotoso con una de sus zarpas, con la otra le
sacó de un tirón el balde de la cabeza.

¡Qué alaridos dio entonces Rotoso, porque las orejas casi se le fueron con el balde! La mamá osa no
abrazó y consoló a su bebé, sino que se sentó y se lo puso sobre la falda boca abajo.. ¡Y entonces
comenzó a darle! Su enorme zarpa subía y bajaba dando justamente en la sentadera recubierta por los
peludos pantalones de Rotoso. ¡Zas,. zas, zas! Y mientras le daba la paliza, lo iba regañando en voz
baja. Parecía como si le estuviera diciendo a Rotoso que cuando ella le ordenaba que se quedara a su
lado, esperaba que obedeciera. Y a las palmadas seguían los regaños y así sucesivamente. Rotoso
lloraba a grito pelado en señal de protesta por lo que estaba recibiendo. Por fin la mamá terminó su
paliza, y Rotoso pareció entender cabalmente "el quinto mandamiento en lenguaje osuno".

Cuando desaparecieron de la vista en la cima de la colina, Rotoso iba siguiendo a su madre, casi
pisándole los talones.
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